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DOS GANGAS,

Entre la infinidad de cosas tuenas 
que la cimbrería nos tiene otrecidas, 
cuéntanse un par, nada mas que un 
par de ellas, que si fueran ciertas ha­
bría lo suficiente para bailar unas ma­
lagueñas.

Es la primera nada menos que la 
abolicion de las quintas, y figúrate, 
amigo mió, si esta reforma no es capaz 
de volver loco de alegría á todo mortal 
que cuente entre «u familia alguno que 
otro retoño destinado á  tener que co­
ger el chopo el dia que sea llamado por 
la ley.

Pero como la dicha no puede ser com­
pleta y como en este picaro mundo no 
íaltan radicales que tengan la gracia de 
ofrecer lo que menos piensan en cum­
plir, resulta que toda esa felicidad, co­
mo todas las felicidades címbricas, que­
dará reducida á una taza de agua de 
borrajas.

Y lo mejor del caso es. que como los 
radicales son tan picarillos y  saben ar­
reglar las cosas con tanto salero, no 
habrá quien pueda echarles en cara que 
no realizan lo que prometen, porque ya 
verán ustedes con que sencillez cogen a 
los mozos y los sacan de sus casas para 
convertirlos e n  guerreros, sin necesi­
dad por supuesto de faltar á  la palabra

empeñada. La radicalería dijo publi­
camente: se kan concluido las quintas, 
y los españoles que siempre acostum­
bramos á cojer el rábano por las hojas, 
dijimos á  la vez; se han'concluido los 
soldados.

Esta idea entusiasmó, como es natu­
ral, á  los padres de familia que no 
veian mas allá de sus narices, y como 
de estos tenemos por desgracia en Es­
paña un número mas que regular, el 
gobierno dijo para su cartera: vean 
ustedes unos hombres que sin saber lo 
que se pescan ellos mismos se encar­
gan de hacerme popular.

Y efectivamente, la noticia circuló 
con la velocidad del rayo. Los partiia- 
darios de la cimbrería hacían coro con 
los demás, por la cuenta que les tenia, 
y una buena parte de españoles se dur­
mió tranquilamente con la agradable 
ilusión de que se habia concluido aque­
llo de meter la mano en el cántaro.

Pasaron unos cuantos dias; el go­
bierno esplotó maravillosamente la,can- 
didez de algunos tontos haciendo repe­
tir por todos los organillos de la situa­
ción la felicidad que nos aguardaba,, y 
el país que veia licenciar al ejército sin 
que nadie se cuidára de pedir el contin­
gente del último sorteo, dijo: ciertos 
son los toros.

No faltó quien rairára con un poqui­
to de canguelo la disminución do la 
fuerza armada, dadas las circunstan­
cias porque atravesamos, pero como

el egoísmo es una virtud  muy genera­
lizada entre todos los mortales, nadie 
se tomó la pena de reflexionar sobre el 
desbarajuste que el nuevo sistema iba 
á  regalarnos.

La cuestión estribaba en que no hu­
biera quintas y el gobierno cumplía su 
palabra. Lo demás importaba poco á 
los contribuyentes y por* lo mismo les 
tenia sin maldito el cuidado la manera 
con que se las arreglaría el ministe­
rio para zurrar á los carlistas que se 
han levantado en armas, para baque­
tear á  los federales y alfonsinos si tra ­
taban de imitar á los carlistas y para 
estermínar á  los filibusteros si conti­
nuaban queriéndonos birlar la perla de 
las Antillas.

Pero, amigo, cuando mas entusias­
mada se encontraba la gente moza, 
aparece el flamante ministro'de la guer­
ra  con un proyecto de reemplazo en el 
que figura una cifra nada menos que 
de 480,000 hombres.

Esta cifra, cuya respetabilidad nadie 
me negará, hizo que muchos de los en­
tusiasmados empezaran a  llamarsa á 
escama, y á murmurar contra el pira­
midal proyecto del general Córdoba; 
pero el general que es- un estuche en eso 
de organizar ejércitos, desvanece las 
prevenciones del país y prueba como 
dos y dos son' cinco que puede tenerse 
una fuerza de 480,000 hombres sin ne­
cesidad de recurrir al odioso sistema 
de las quintas.

Jj I
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Y hay que confesar que el Scipcion 
de la radicalería está en terreno lirme. 
Ofreció abolir las quintas y  de fijo que 
lo cumplirá.

Esto que á  primera vista parece un 
problema algo dificultoso, para el ta- 
ientazo del ami^ro de Valterra y  demás 
compañeros, es tan sencillo como sor­
berse un huevo.

Para tener ejército y  abolir las quin­
tas, no hay como obligar á que todo el 
mundo s ^  soldado. ¿Habrá quien me 
niegue que con este sistema, para nada 
se necesita el sorteo?

Pues aquí tienen ustedes el gran des­
cubrimiento del generalazo.

¿Qué apostamos que á ninguno de 
ustedes se les habia ocurrido una cosa 
como esta? ¡Oh! Lo que es el general 
es de lo mas lince que conozco! No en 
valde á su hermano, que santa paz ha- 
3'̂ a, se le.caia la baba de contento, cada 
vez que observaba que entre su fa­
milia habia un ¿rento como el de su Fer- 
nandito.

Queda, pues, demostrado que la pri­
mera ganga ofrecida por la troupe cim­
bro-radical, es una verdad como un 
templo. Que tendremos un ejército nu ­
meroso y  que no tendremos quintas, pe­
ro...—¡este pero. Dios mió, este pero/ 

-que todo el mundo estará obligado á
cargar con el chopo, sin distinción de 
clases ni categorías y sin admitirse de
ningún modo la r e d e n c i ó n , pero...__
¡otro pero, gran Dios, otro pero'— sin 
que haya ningún inconveniente en 
aceptar la s u s t i t u c i ó n .

¿Que tal? ¿Puede nadie quejarse del 
espíritu de igualdad que imperará en 
la nueva ley? Ms parece que no. To­
dos seremos iguales, todos seremos sol­
dados sin que vicho viviente pueda es­
caparse de ir á  comer el rancho. Tan 
solo al que no le gusten los garbanzos 
y las judías, y tenga la bolsa algo re­
pleta, podrá mandar á un. amt^o que se 
encargue de comerlas por él y  de hacer 
también por él todos los demás quehace­
res que por pura distracción se practican 
en los cuarteles y en  los campamentos.

Esta es la primera ganga que nos 
ofrece el actual igobierno.

La segunda es aquella que se roza 
con la Hacienda; pero como este artícu­
lo se haria demasiado largo, metiéndo­
me ahora en esas honduras, lo dejaré 
para el número próximo, si otros asun­
tos de mas importancia,—que todo po­
dría ser — no llaman preferentemente 
mj atención y  la de mis lectores.

Madrid 8 Agosto de 1872.
Mi querido Casca Chusma.

ocuparm e d é la s  miserias 
radicales a) p o r  m enor y solo rae ocuparé con

la brevedad posible de la  cuestión palpitante 
ó del dia, esto es, si nuestros Diputados deben 
p resen tarse  ó no en el Congreso radical, y si 
el Rey D, Amadeo se vá, ó no se vá. Respecto 
á lo prim ero, la generalidad de nuestros ami­
gos y algunos de  los Diputados electos á qu ie  
nes he oido espresai* su  opinion, créen que 
no denen presentarse  en el Congreso el dia 
de la apertura , para  que S. JI. vea que clase de 
personas componen el nuevo Parlam ento h e ­
chura  de Zorrilla y á gusto de sus satélites, y 
lo que puedeesperarse  de una m ayoría m onár­
quica de circunstancias y  de u n a  minoría 
furiosamente anti-m onárquica, una y otra 
confabuladas, y de las cuales la actual Di­
nastía no puede ten e r  recuerdos m uy agrada- 
dables. Una vez abiertas las Cortes, deberán 
asistir para  p ro testa rde  las ilegalidades y abu­
sos de un  Gobierno hipócrita que vendiendo 
respeto á la libertad  del sufragio y á las leyes, 
ha coartado la prim era  y atropellado las se­
gundas del modo m as escandaloso que los s i­
glos han conocido, Presentada la protesta  y 
dado il la Nación u n  manifiesto espresando su 
conducta y  la  que se proponen seguir en lo 
sucesivo, re tirarse  completamente y dejar que 
radicales y federales se tiren  los platos por la 
cabeza y acabe la función como el rosario de 
la  aurora .

Tal vez los Diputados Aifonsistas se p re ­
sentarán recordando que con los radicales y 
federales comieron con un a  m isma cuchara, 
sin embargo, deben saber que n o h a y p e o r  cu­
ña  que la  de la m ism a m adera. No sé que 
pueden esperar siendo una m inoría tan  exi­
gua, porque podrán  decir todas las verdades 
que quieran, sacarán á re lu c ir  todas las m ise­
rias del radicalismo, ¿pero qué les im porta to­
do esto á los chusmosos? Si conserváran algún 
resto de pudor político, pásese; pero á la gen­
te  raicera no se les ponen coloradas las meji­
llas por esto n i  por nada. Además la nación 
tampoco podría esperar  cosa buena de la con­
tienda en tre  unos y otros enemigos de la Di­
nastía  y de la conservación de las conquistas 
de la Revolución de Setiem bre, á la que no 
han contribuido unos n i otros, por mas que 
algunos liberales del dia siguiente quiere"^ 
pasar hoy por redentores.

Dejémosles, pues, que luchen y se devoren 
y en  lu g a r  del De profundis, entonaremos eí 
Te Deum  po r el esterminio de los enemigos 
de la patria , de la libertad  y d é la  justicia. Los 
raiceros para  disim ular el mal efecto que ha 
producido a¡ pais la  farsa electoral viniendo 
al Congreso por la omnímoda voluntad de un 
vulpécula, un  enjam bre de sastres, escribien­
tes, gacetilleros, anunciadores de específicos 
comerciantes dei ras tro , y tal vez algún agua­
dor y peón caminero, deseaban que resultasen 
elegidos Senadores varios de nuestros correli­
gionarios de prim era fila. Siempre la  hipocre­
sía por delante ¡Que gente, señor; que gente '
No hay como haber perdido el decoro político 
para juzgar á los dem ás capaces de s e r  como 
ellos. ¿Desde cuando se ha  figurado el agitador 
del esquilón de la populachería que los hom ­
bres del partido Constitucional han de adm itir 
como de limosna un  sitio en el Senado, cuando 
para conseguirlo les bastaba la legalidad en 
las elecciones? ¿bi querrán  com pararse á aquel 
famoso ladrón d-í Andalucía que despues de 
robar á los viajeros Ies daba una limosna para 
echar un  trago? Seguid , chusmosos^ v u es tro . 
camino, que pronto, m uy  pronto llegareis al 
non p lus  ultra  y  entonces vendrá  la desespe­
ración y el stridor dentium.

E ntre  tanto esperemos con la calma nece­
saria y sin impacientarnos, á que las c ircuns­
tancias y el ciego fu ro r raicero nos preparen

el terreno. No hay necesidad de combatir á la 
chusma porque toda obra mala cáe por su  p ro ­
pio peso, como dijo oportunam ente el m oder­
no Cincinato español, nuestro  venerable P rin ­
cipe de Vergara'.

Pasemos á la segunda parte.
No cabe duda que á los federales les pasa lo 

que á los ham brientos que siem pre sueñan 
.com ida. Todos sus  esfuerzos en la p rensa  se 
reducen á asegurar que el Rey se vá. A los 
radicales sus  correligionarios benévolos no 
les vendría  mal que así resultase porque, de­
jando aparto los grados de m onarquism o y 
dinastism o de que han dado pruebas de pa la ­
b ra  y p o r  escrito y su  alianza con los enem i­
gos de la m onarquía, es tanta  la ambición que 
les ciega, que hasta se creen que viniendo la 
república pacificam ente , ocuparían ellos los 
puestos m as elevados. ¡Cuánto ciega la am bi­
ción! [Que atrevida es la ignorancia!

Sin embargo, unos y otros se llevarán chas­
co porque el Rey no se vá ni se irá. D. Amadeo 
füé llamado por e l’ voto nacional para reg ir 
los destinos de España. Al nuevo monarca se 
le entregó la ley  fundam ental que ju ró  g u a r ­
d a r  y hacer cum plir. Al colocar bajo su  cetro 
á la nación Española, se propuso dirigirla por 
las vías de la legalidad y acatar las aspiracio­
nes de sus  vasallos fielmente espresadas. De 
ninguna m anera abandonarla al capricho de 
una tu rb a  de aventureros y malos Españoles. 
Si u n  apandilla de ambiciosos ofreció, a rte ra  é 
hipócritam ente, valiéndose de medios viles 6  
infames, auxiliar al Monarca en la regenera­
ción fiel país con ventaja al Gobierno conser­
v ad o r  liberal, y el Rey para  probar hasta  don­
de llegaban tan  desinteresadas ofertas los lla ­
mó á  sn lado y fue con ellos tal vez demasiaijo 
complaciente; hoy desengañado, al ver  que no 
solo han desquiciado á la sociedad, si que 
también han  puesto en peligro el trono  y  la 
dinastía; que en  vez de sofocar las facciones 
carlistas y acabar con la g u e rra  de Cuba han 
aum entado aquellas y puesto al borde del 
abismo nuestras  ricas Antillas; que en vez de 
levantar el crédito público lo han hundido del 
todo colocando á España al nivel de una tribu 
africana; en u n a  palabra, al ver que han obra­
do d iam etralm ente opuestos á lo ofrecido, no 
es de esperar qu e  los abandone y se vaya, que 
esto seria además de cobarde, criminal; sino 
que llegada la oportunidad los despida y lla­
m e á sus  consejos á aquellos que no le dejan 
duda de se r  sinceram ente españoles y m onár­
quicos. La cimbreria no debe esperar que el 
Rey les abandone el cetro, sino que, si al des­
pedirlos, no tan  ignominiosamente como se 
m erecen, in tentan  rebelarse, antes que irse 
acudirá á  defender su  patria adoptiva, exter­
minando á los confabulados enemigos de la 
m onarquía. E! Rey sabe que en tales c ircuns­
tancias estarán  á su  lado todos los leales es­
pañoles y antes que m o rir  cobardemente, mo­
rirla  frente á una barricada.

El Rey no se irá ; quien se vá y pronto es el 
Ministerio radical, es decir, tampoco se vá, 
porque  lo echan. Para  s u  castigo y de sus 
correligionarios federales, D. Amadeo de Sabo- 
ya continuará  rigiendo los destinos de Espa­
ña. Riete de los que dicen que el Rey se vá, 
porque tengo motivos para asegurarte  que 
no se vá, n i se irá, y ¡ayl del que inténtase 
obligarlo, m ien tras el partido liberal conser­
vador esté á su lado.

Tuyo afectísimo. Casca Radicales.

P. D. Asegúrase que hay crisis m in iste ­
rial por cuestión de cuartos. Resucitan las 
quintas.
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CARTA DE «LA  BOMBA»

o . MANtJB3Li R,TT1Z ZORRIL-l-A..

Don Manel: salut y pelas 
y res de fraternilat:
(aixó es un a  redundancia  
im propia deis radicals) 
u n a  cosa son  las pelas 
y a ltre  cosa los germans.
Después de tan  tem ps de gana, 
si un  horne té  cuatre rals, 
per  to t a rréu  lo mossegan 
y  no ‘1 deixan sossegar.
P e r  yo d ‘ en Fernandez Cuevas 
jo  n ‘ estich  enamorat; 
ineiitrcs ell menja las pinyas 
los deraés se han d ‘ espinyar.
Lo Pellón tam bé m ‘ agrada 
puig es tan  desmemoriat 
que encara  que tots 1‘ h¡ párlin 
de  memorias, ja  se sap, 
sois li serveix !a memoria  
pe r  fé un  bot tot pié de naps.
Lo Yicens m ‘ entusiasm a,
¡quín sastre! no té rival; 
dihuen mólts que ha vestit sorges; 
altres que ‘Is ha  despulla t; 
pero, en  fí, de m aias llenguas 
u n  home no ‘n pot fer cas.
No es verosímil q u e  un sastre  
se cntretingui en despullar... 
si aixó fos cert ¡quin escándol! 
a ra  que ‘s deis patronats:
¡quina fresca que tindrian  
patronos y capellansl

• • • • * * *  I
Pero parlém d ‘ a ltres cosas 
que to t aixó no fá at cas:
L ‘ h i dono la enhoraboiia 
per las sevas circulars,
¡ira de bet quin llenguatgel 
¡quin pou de cioncial ¡quin cap! 
¡don Manel vusté es un jefe  
de pelea  móU trempatl 
¡Ay senyor! cuant m ‘ en rccordo 
deis disgustos de don Joan, 
del viatges á Tablada, 
deis discursos Iliberals, 
de aquells punts de la N um ancia  
m es negres que ‘Is africans, 
deis sufragis tan  famosos 
á favor deis caps pelats, 
de las vacas ab ios Martos,
Riveros y Nocedals, 
deis serm ons contra carlistas, 
de fusions ab raoderats, 
deis insults á l a s  milicias, 
defuse lls  y nac iona ls , 
de conciliacions d ‘ avuy, 
lie ru p tu ras  I‘ endemá, 
de las bascas, de la  fé, 
de il-lusions y desenganys;
Uuny de sem blar un  poHtich 
sembla un m estre  de Kan-Kan; 
¡quin modo de fe ‘i bolero! 
aixó no ‘s pot aguantar!
Don Manel, vaija, confessiu, 
per  vosté no passan anys; 
t,que n ‘ ha  t re t  de tanta  gresca 
y  de tan tas  circulars?
Vostü ‘m dirá— «majoria 
inm ensa de radicals.»
Jó diré— «trampas son tram pas 
y viva la Ilibertat.»
¿Que no coneix lo Pareto?
,-.y ‘n  Claret no coneis pus?

¿y en  Mirambeil no coneix? 
doñeas ja  ‘Is coneixerá.
En mánigas de camisa 
á tots tre s  he  vist tütxar.
En Pareto es Macallister, 
en Mirambeil m usiu  H erm in  
y en Claret un  aprenent 
bastant cu rte t de gambals; 
pero ab tans  y tans recursos 
y tram pas y jochs d e  m ans, 
aquí tan  sois han su rtit  
dos diputáis radicals:
1‘ Aniceto Mirambeil 
y en Fábregas don Tomás.
Aquet si qu e  ‘s un  patriota!
Podrá se r  bon diputat 
si li com pran una armilla 
y u n  barre t de cuatre  riaps.
Don Manei, bona 1‘ ha feta,
¡quin’d ipu ta t t in d rá  enguany!
¿V61 que li dongui u n  consell?
¿vol uri consell radical?
Torni altra volta á Tablada 
creguim á mi

jPaw Sutrachs.

¿Qué no h an  leido ustedes el comunicado 
que el señor Mirambeil publicó el dia 3 de este 
mes?

Casi estoy seguro que no habrán tenido u s ­
tedes paciencia para tanto , pues que es mas 
largo que un  dia sin  pan, y al m ismo tiempo 
tan malo como largo, pero como es preciso 
que sepan ustedes alguna cosa de su  vindica­
ción respecto á las elecciones de  Castelltersol, 
ahi va u n  pequeño estracto de lo que asegura 
el ínclito D. Aniceto:

Dice que no ha querido salir diputado á 
viva fuerza y cuando él lo dice sabido lo 
tendrá.

También asegura que para  ser elegido tuvo 
m ejores fundamentos y m as base propia (estas 
figuras retóricas m e  entusiasman) que su  con­
trincante; y esto qu e  á nadie podia ocurrirse, 
se le  ocurrió  á D. Aniceto.

Añade que no ejerció (uf!l) amenazas, ni 
coacciones, n i abusó de su  cargo de diputado 
provincial, n i soñó en proferir espresiones es- 
travaganleá, (¡hombre!) que solo puede a tr i ­
buirle un  loco.

Despues queriendo im itar sin  duda á su 
compañero el Sr. Patxot, dice que él también 
sabe; (pues m ire  usted , no lo parece) y que 
lo que sabe es que no es verdad  lo de los ofi­
cios enviados por e l Sr. F illol recomendando 
su candidatura.

¡Cuanto sa te r  se acu rruca  en la testa  de 
D. Aniceto!

Y sin em bargo, á renglón seguido nos enca­
ja  aquello de qu e  e lS r . F illo lpodráhaber es­
crito particularm ente á  sus amiffos.... etc. (¿eh? 
¿que te  parece, cojo: bailo bien ó me siento?)

A continuación ei Sr. D. Aniceto nos cuenta 
donde durm ió la  noche an terio r al dia del es­
crutinio, asegurándonos a l m ismo tiempo que 
no estamos todavia en carnaval para  que la 
gente se disfrace; n i la  cosa es tan peliaguda 
para  que sea necesario arm arse  hasta los 
dientes.

Lo de la dorm ida podia habérselo callado el 
Sr. Mirambeil porque  no creo que interese á 
nadie el saberlo, pero lo de los disfraces y de­
más m enudencias, ha  hecho bien en desmen­
tirlo, aunque  no sea m as que para la tran q u i­
lidad de  aquellos habitantes.

Vanws al escrutinio, como dice el señor 
Mirambeil:

Todo iba perfectamente. La candidatura de

D, Aniceto aparecía con notable m ayoría, pero 
como la dicha no puede se r  completa, cate us­
ted  que á lo mejor se le ocurre  ó una persona 
(esto tan  solo puede ocurrirse  á una persona) 
p resen tar una protesta.

El p residente  no la admite y su  negativa 
produce u n  m om ento de desórden.

Los secretarios se asustan  y se las guillan. 
(Hombre ¡Por tan  poca cosal)

Enseguida se nom bran  otros. Esos otros no 
dice D. Aniceto como se llam an, pero hay que 
suponer que se ria  gente de  confianza.

Se hizo el escrutin io  y... resultó lo que no 
podia menos de resultar.

D. Aniceto tuvo m as votos que nadie.
■y D. Aniceto fué proclamado diputado.
Me parece que la historia no puede esplicar- 

se con m as claridad.
¿Se han convencido ustedes?
¡Pues yo tam bién , yo también! jPues no 

faltaba mas!

Nuestro colega L a  Crónica de Cataluña en 
su  núm ero del 5, publica una carta  de su  cor­
responsal de Madrid, en la  qu e  se perm ite  
a tacar de una m anera  innoble, po r no decir 
indigna, al eminente patricio don Práxedes 
Mateo Sagasta.

Mucho nos estrañó ver  estampado en ,las 
columnas de La Crónica u n  escrito que tan  
en contraposición se halla  con la  gravedad de 
que siem pre ha  dado pruebas nuestro  colega, 
y por su buen  nom bre quisiéramos que no se 
dejára so rp render nuevam ente (porque soío 
á u n a  sorpresa podemos a tr ibu ir  la inserción 
de ta l escrito) dando cabida en sus  colum­
nas á correspondencias que de seguro acaba­
r ían  con su  prestigio.

El lunes falleció en Villafranca del Panadés 
la joven esposa de nuestro  Alcalde Cons­
titucional don Francisco de Paula R ius y 
Taulet.

Una Comision del Excmo. Ayuntam iento y 
otra del Círculo Liberal de esta  ciudad, se 
trasladaron el m artes á  'Villafranca para  acom­
pañar el cadáver á su última morada.

Nos asociamos de] todo corazon al na tu ra l 
sentimiento de nuestra  p r im era ' Autoridad 
local.

C A S C O S .

Se dice que dentro  de poco van á tomsysc , 
sérias medidas p a ra  acabar con los carlistas. , 

La que m as efecto producirá  s in  d u d a , es 
la  que según se asegura está resueltq á p lan- 
tear en seguida nuestro  Capitan Géneral. _ 

¿Qué m edida es e s ta , p regun tarán  mi? lec ­

to res?  , ,
P ues es nada menos que declarar l a d r o n e s  

á todos los carlistas. Y como sem ejante d e ­
claración anonadará  á los partidarios del Ter­
so, dentro  de ocho dias no quedará  uno  para^

u n  remedio. „  , . , ,
¡Qué previsión la de don G abrie l!

El pad re  J a c in to , aquel cura  francés que 
tanto  dió que hablar cuando lo de la infabili- 
dad del Papa, ha  anunciado públicamente que 
iba á contraer m atrim onio .

Vea usted  un  cura  que no sabe lo que se 

pesca.

I
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¡Casarsel ¡Ahí ¡bárbaro! Si sup iera  lo que 
pesa la cruz  q u e  vá á echarse  á cuestas , de 
seguro que no cargarla con ella.

En el núm ero  an te rio r  se me olvidó anun­
c iar á mis lectores que el Sr. P a re to ,  la som ­
b ra  del Sr. Mirarabell, va caure allá en el dis­
trito  de Granollers.

La derro ta  qu e  sufrió, no crean  ustedes que 
fué de aquellas que aplastan. Nada de  eso. 
Luchó como bueno, y s i la  victoria no coronó 
sus  esfuerzos, quedóle a l menos el consuelo 
de haber m uerto  con gloria.

¡Como que bien alambicados, alcanzó sobre 
veinticinco votos! La victoria moral, pues, 
pertenece al Sr. Pareto.

El Sr. Pascual y Casas, cofresponsal de La 
Independencia  ^no la Española, la catalana: 
hablemos con propiedad) se devana los sesos 
— y ¡íi fé que devanar es!—buscando en que 
ocuparse, puesto que ahora no le se rá  posible 
hab lar en  sus  titscreías correspondencias de 
D. Bernardo Iglesias.

El Sr. Patxot, tiene por el contrario m ate­
r ia  para  escrib ir toda la  historia  de su  radica- 
leria con apéndices de pataléo, solamente re- 
corflando su  batacazo electoral.

Que á Manuel se le indigesta 
ver Lá Bomba  por las plazas 
á él vistiéndole de fiesta 
desde tales calabazas, 
es ya cosa manifiesta.
—¿Diz que el caldo te  molesta?
¿No quieres caldo?—Tres tazas!

El corresponsal de L a  Im prenta  Sr. C...ana- 
lejas, decía en u n a  de sus  últimas epístolas, 
que se había ofrecido la  Dirección general de 
Listruccion Pública al Sr. Canalejas y este 
con una. modestia que le honra la  había reu- 
sado.

Aqui s i que viene á pelo aquello do

Vivimos en tiempos 
T an  miserables 
Que si yo no m e  alabo.
No hay quien ma alabe.

El Sr. Patxot desde q u e  se ha convencido 
del entrañable cariño que 1« profesan los elec­
tores del distrito de  Villanueva, casi no pasa 
día que no se ocupe de aquella tierra.

P rim eró  dió un  manifiesto á  la clase obrera; 
despues publicó otro manifiesto hablando de 
tribunales (sin duda porque los conoce desde 
hace m ucho tiempo) y últim am ente nos espe­
ta  e n L a  Im prenta  una porcion d6 correspon­
dencias de s u  D isT B rro  que harían  poner los 
pelos de pun ta  si uno no tem iera  que esas cor­
respondencias se fabrican en  Barcelona.

El Sr. Patxot por lo visto, tiene todas las 
condiciones de u n  perro  faldero. Cuanto mas 
le sacuden el polvo, m as se  a rr im a  a l que le  
castiga.

Hemos recibido la siguiente circular.
Sr. D... diputado:

Debiendo el d i a t ó  del corriente
la abertura de Cortes y conciderando que m\x- 
chos pe>-zonages de los que allí as is tir  deseran 
eareseran de algo que Ies car.acterize para  el 
im portante cargo que varias actas susias les

ha zuministrado, ezpei'o que u sté  si no tiene 
casaca, lo e.sj3rowWe, se -d ir ig irá  á  e.«ite 
su com pañero, pues tengo u n  surti.do de paño 
superior prosedente de unas contratas, que 
con un  poco m as del poco precio que m e cues­
ta  podrá aser m uy buen  efecto.

Para que com prenda si el paño de que hablo 
ez güeno, m ire  las levitas de  mi Intimo amigo 
D. Fernando Fernandez.

Suyo hasta el congreso,

Amonio ex-sastre.

Hasta aquí la circular.
Ahora decimos nosotros: 

ii\jitoñito  de m i vida; 
erez hom bre provechoso.
Fernandíto  el coi-dotes
tiene en tí un  mozo... ¡qué mozo!
Antonio, m e gustas mucho.
Mucho m e gustas, Antonio.
Que en Madrid has aprendido,
¡Eso lo conoce... un  tonto!

¡Chipél! ■

Nuestro querido colega de Mataró La Voz 
d e / íu ro  dice en su  núm ero  del domingo que 
su  paisano El Eco de la Costa se enfadó por­
que L a  Bomba dijo que el Sr. Rabella era 
tonto.

Yo que no quiero que E l Eco se  enfade, voy 
á aclarar el concepto para  que las cosas q u e ­
den en su verdadero lugar.

Es cierto que L a  Bomba  indicó alp;o sobre 
la  tontería del Sr. Rabella, pero tam bién es 
verdad que si le  llamó tonto fué de la cabeza 
y nada m as que de la cabeza.

A cada cual lo que es suyo.

Receta infalible para  que un a  cantidad se 
convierta en sleto veces m ayor de lo que real­
m ente es, sin  que lo vea n ingún  ciego.

Supongamos un  acta en la que conste haber 
votado ciento diez y siete electores.

Para  septuplicar esta sum a añada usted 
una s al deuío, ponga antes del d en tó la  pa­
labra sete y de fijo que le resultará  setecientos 
diez y  siete.

Es probado, y para m as esplícaciones acu ­
d ir á San Pedro de Gavá.

Parece que el ^ejie»-aí Castells exigió á los 
habitantes de  Sampedor un  tr im estre  de  con­
tribución, pero parece tam bién que en aquella 
villa se han fortificado y se disponen á ef<íc- 
tu a r  e l pago en onzas... de  plomo.

Si todas las poblaciones im itaran d Sampe­
dor, apuesto que en u n a  sem ana se acababa 
con la carcunderia.

De todos modos La Bomba declara á los h i ­
jos de Sampedor, benem éritos de la patria, 
con la condicion, s in  em bargo, de que no han 
de se r  radicales.

Los radicales de esta  provincia sacaron en 
las elecciones pasadas con la ayuda de carlis­
tas, republicanos y alfonsinos, todo u n  di­
putado.

Entonces se atribuyó su d e rro ta  á las coac­
ciones d e l ministerio Sagasta.

En las últimas elecciones han  sacado u n  di­
putado y medió.

(El-medio es e l Sr. Mírambeli;)
¿A qué a tribu irán  ahora los radicales su 

GRAN VICTORIA?

El corresponsal de La Independencia  dice 
que serán anuladas las elecciones de Castell- 
tersol, Vích y Villanueva.

Respecto á la p rim era , todo podría ser; pe ­
ro en cuanto á las dos últimas m e parece que 
el corresponsal toca el víolon.

DIALOGOS.

—o  tínch la m emoria aixuta 
ó en lo ca rre r  deis Geganls 
h í vivía un sastrinyolí...
— |De cuant pana! Alxó era abans.
—¿Donchs que ha mort? ¿Que ha  begut oii? 
¡Nó! Es aquell de 1‘ acta b ru ta ...

CIRCULO R AD ICA L.
Carrera, tíe  Sa.n Ooróriinao-

Gran función p a ra  el dia ( ¿ ? )  de Setiembre.
(S i  e l  t i e m p o  l o  p o r m i t í ' . J  

Será p re s id id a  p o r  el Chalo d d s  E ncantt.

P R IM E R A  P A R T E .

In troducc ión .. Un congreso de Gitanos.
Cantata............. El libro de los principes, por

Maquiavelo.
Terceto del.. . Bois de las Campanillas. 
H abanera.. . . ¡Por un  sillón y una copa! 
Brindis de la 

ópera. . , . Los m onárquicos de circuns­
tancias y los republicanos 
benévolos.

. Las zorras escamadas.Melodía..

SEG U N D A  P A R T E .

Sinfonía. . . . La loca 'del Vaticano.
Polka................  ¡Por un a  Sevillana!
Gran Can-Can. ¡Cuánta Chusma!
Vals...................El Marino de agua dulce.
Plegaria. . . .  El desmayado en  un  tablero. 
Galop final. . . La gran  barrida  del siglo.

Asientos y en trada gratis. Por decoro se 
prohibe en tra r  á las señoras.

NOTA.—El que padezca la rareza del céle­
b re  astrónomo Tiche-Brache, que se desmaya­
ba al ver  un a  zorra, debe p resc ind ir de t s te  
espectáculo.

La E m presa dará  algunas otras funciones 
hasta que el púbUco so aburra . ^

Sohtcion á la charada del núm ero anterior. 

TORO.

Un papel priíMd y  segunda, 
un  destino es p rím a  y  tres^ 
tercera y segunda un  mal; 
el todo gran ciudad fúé.

(La  solucion en el núm ero pj-óximoJ.

Publicidad Biiceloses*, RsmbU ¿e- Santa Ménica.
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